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			“El sueño desciende sobre tus ojos,

			la paz sobre tu pecho”

			ANNE MILLER DOWNES

			1

			No era muy tarde cuando se levantó. Serían aproximadamente las nueve de la mañana. Necesitaba unos días de descanso. Como siempre, desde que habitaba esa casa, después de incorporarse de la cama y poner los pies en el suelo, se dirigió a la terraza que había en el dormitorio para contemplar el mar. 

			Para esos días había alquilado una casa en un pequeño pueblo pesquero, que ya conocía por haber estado varias veces de vacaciones. La casa la había buscado a conciencia. Quería que estuviera a escasos metros de la arena de la playa para poder pasear, observar el mar y, además, cerca del pueblo; tardaba en llegar treinta minutos caminando por la playa. Una de las cosas que más le atraían era pasarse horas y horas sentado en la arena contemplando el mar. Le relajaba, le ayudaba a pensar en la manera de volver a rehacer su vida. Necesitaba pensar. Necesitaba reconstruir su vida después de un largo y tortuoso proceso de divorcio. Había sido su segundo divorcio. Solo tenía una cosa clara: intentaría no mantener una relación seria con una mujer en mucho tiempo. 

			Raúl tenía cuarenta y cuatro años. De estatura media-alta, un metro setenta y cinco centímetros. Por su aspecto y su forma de pensar no parecía que tuviera esa edad; no existió para él la famosa crisis de los cuarenta. Nunca pensaba en su edad. Siempre había actuado según su conciencia. En general, los que no le conocían, al observarlo, pensaban que tenía menos años. Moreno, aunque por las sienes empezaban a asomarle algunas canas. De grandes ojos negros, cara fina: pero con expresión dura y triste al mismo tiempo por todos los acontecimientos vividos desde su infancia. Labios estrechos y finos. Atractivo para las mujeres. Siempre había tenido mucho éxito con ellas. 

			Se encontraba de pie frente a la puerta corredera acristalada que daba acceso a la terraza. El día estaba nublado, pero sabía que la temperatura exterior sería agradable. Eran finales de septiembre. Deslizó la hoja de la puerta y salió a la terraza. Comprobó lo que pensaba sobre la temperatura exterior al no sentir frío vestido solamente con un pantalón corto de pijama. Se apoyó sobre la balaustrada de la terraza y se puso a observar el mar. Había oleaje y su color era marrón. Al ser esas fechas, las mareas eran de poniente que, cuando llegaban, hacían desaparecer el color azul turquesa que siempre tenía.

			Miró hacia la derecha, la playa estaba totalmente vacía y salvaje, como si nadie hubiera pisado nunca en ella. En esa parte no había ninguna construcción. Respiró hondo y le invadió una paz y una tranquilidad que hacía tiempo que no había sentido. Cuando miró hacia la izquierda, contempló a las gaviotas volando por encima de las olas emitiendo sus graznidos ensordecedores. Se quedó un largo rato mirando cómo volaban todas juntas, apelotonadas, emitiendo fuertes chillidos en defensa de su territorio. Supuso que debajo de ellas, en el mar, habría un banco de pequeños peces buscando alimento. Se estiró abriendo los brazos lo máximo que pudo, y cuando los cerró, después de haber sentido esa sensación de bienestar que produce desadormecer todos los músculos del cuerpo, pensó que no estaría mal quedarse a vivir siempre allí. En el fondo era una persona independiente a la que no le asustaba la soledad. Pero pronto se dio cuenta de que era un sueño imposible de cumplir por las obligaciones contraídas con sus dos exmujeres y con sus hijos. 

			Tenía cinco: dos de su primer matrimonio, un chico de veinte años y una chica de dieciocho, que vivían en otra ciudad; y tres varones del segundo, de siete, cinco y medio, y tres años; éstos, sí vivían en su misma ciudad. Movió con lentitud la cabeza de un lado a otro, en señal de abatimiento, por saber que sería imposible quedarse en ese pueblo para siempre. 

			Con esos pensamientos giró para entrar en el dormitorio. Estaba cerrando la puerta corredera cuando oyó los ladridos de un perro. Eran fuertes y constantes. No eran los de un perro que estuviera jugando o corriendo detrás de las gaviotas. Se volvió de nuevo a la terraza y, cuando se asomó, contempló cómo un perro estaba ladrando a una mujer que, vestida, se estaba metiendo en el mar. El agua ya le cubría la mitad del cuerpo. Se fijó durante unos segundos en el animal y observó que era un perro que siempre andaba suelto por la playa y por el pueblo. No sabía quién sería su dueño, desde luego no la mujer. Cuando reparó en ella, notó que iba caminando despacio hacia dentro del mar. Se asustó, no sabía qué hacer y se puso a vociferar:

			—¡Oiga, señora! ¡Qué hace! ¿No ve que hay mucho oleaje y una gran resaca? 

			La mujer, al oír los gritos, se volvió y dirigió su mirada hacia Raúl que, asomado en la terraza, hacía gestos ostentosos para que saliera del agua, al mismo tiempo que le gritaba que no se metiera más porque la resaca de la marea la introduciría hacia dentro. Acto seguido, la mujer, volvió la cabeza hacia atrás y comprobó que lo que oía eran los ladridos de un perro. Antes no los había escuchado. Seguía parada, con el agua por encima de la cintura, y volvió a mirar a Raúl. Se quedó un largo rato así: parada y posando su mirada en él. 

			Raúl no sabía qué hacer; estaba inmóvil, en la terraza, observándola. Tomó la decisión de ir a su encuentro para averiguar lo que pasaba y preguntarle si se encontraba bien. Cuando empezó a girar para salir, vio cómo la señora se daba la vuelta y salía del mar en dirección a la playa. Al alcanzar arena firme, se volvió para contemplar nuevamente a Raúl. Su postura era arrogante, pero su mirada era de tristeza, de angustia, de desesperación, transmitiendo que no la había dejado realizar lo que ella hubiera querido: ser engullida por el mar. 

			Raúl, por su parte, también la observaba. Se encontraba a unos treinta metros de distancia. Salvo la cabeza, estaba totalmente empapada. Llevaba una gabardina verde botella, abierta, que le llegaba hasta la mitad de sus piernas y debajo, hasta sus tobillos, un vestido blanco, estampado, con flores verdes y rojas. Se fijó en que también tenía puestos unos zapatos deportivos blancos. Su pelo era pelirrojo, su cara delgada y algo redonda, nariz fina, y sus labios, no muy grandes pero sensuales. Lo que más le impresionó y le llamó la atención fueron sus ojos violetas que expresaban una mirada triste. Esos ojos y esa mirada le desconcertaron, le dejaron casi sin respiración. Se preguntaba cómo alguien con esa belleza y con esa altivez, querría suicidarse y llegar a desaparecer en el mar. 

			De forma impulsiva se dirigió al dormitorio, se vistió con unos vaqueros y una camiseta que encontró en una silla frente a la cama y salió descalzo y corriendo hacia la playa. Necesitaba saber qué era lo que estaba pasando, si la mujer se encontraba bien y si podría ayudarla en algo. Cuando llegó al lugar, ella había desaparecido. Miró a izquierda y a derecha, pero no solo no la encontró, sino que no vio a nadie, ni siquiera al perro. Se encaminó corriendo a unas dunas que había frente al mar, pero, cuando las coronó, lo que vio fueron unas casas relativamente nuevas, que estaban disgregadas, formando un pequeño núcleo urbanizado, construidas sobre antiguas viviendas de pescadores. Ni rastro de la mujer. Estaba exhausto por la celeridad con la que se había movido de un lado a otro. Apoyó sus manos sobre sus rodillas inclinando el cuerpo hacia delante, respiró hondo varias veces y cuando su respiración se hubo calmado, se dirigió de nuevo a su casa con la intención de asearse y cambiarse de ropa. 

			Cuando entró, se desnudó y se dirigió a la ducha. Le agradó la sensación que le producía el agua tibia sobre su cuerpo y su cara. Cerró los ojos mientras el agua le caía sobre su nuca y sus hombros, apoyó sus manos sobre la pared y empezó a hacerse preguntas: “¿Quién sería esa mujer? ¿Por qué se querría suicidar? ¿Y la manera de hacerlo: vestida y que el mar se la llevara? ¿Habría sido un impulso de ese momento? ¿Lo tendría planificado? ¿Y esa mirada de tristeza? Era una mujer bella, atractiva, con unos ojos de color violeta, tan expresivos y de mirada tan penetrante, que le tenían aturdido. ¿Por qué huyó? ¿Qué miedo tenía?”. Cerró la ducha, cogió una toalla, se secó y, mientras se encaminaba de nuevo al dormitorio a ponerse ropa limpia, llegó a la conclusión de que no lo dejaría pasar: iría al pueblo, desayunaría e intentaría encontrar o averiguar quién era esa mujer que le tenía obsesionado. 

			Cuarenta minutos más tarde, se encontraba en el pueblo desayunando en un restaurante-chiringuito que le gustaba mucho. Cada vez que iba a desayunar allí, se sentaba siempre en la misma mesa; una mesa pegada a la arena, situada encima de una tarima de madera, de unos treinta centímetros de grosor, que se apoyaba sobre la playa. Siempre se sentaba en diagonal para observar con detenimiento cómo las olas chocaban contra un pequeño cabo que estaba a unos dos kilómetros de distancia. 

			El chiringuito se llamaba MarMa, por las iniciales de los nombres del matrimonio argentino que lo regentaba, Martina y Matías. Hasta la hora de comer, era Martina la que se hacía cargo de todo, mientras, Matías ocupaba la mañana dando clases de surf, que era su verdadera pasión, a niños de hasta quince años. Al mediodía y por la noche los dos eran los que atendían a los clientes y al negocio. En los meses fuertes de vacaciones, julio y agosto, MarMa, era el sitio de moda de todos los veraneantes. No era fácil encontrar mesa ni para comer ni para cenar. El momento de mayor afluencia era por la noche después de la cena, cuando, cada día, había un grupo tocando música en directo. No solo el recinto se llenaba, sino que en sus alrededores y en la playa, los veraneantes disfrutaban bailando sobre la arena con sus copas en la mano. MarMa era un sitio donde con cierta facilidad se hacían amigos o amigas, aunque solo fueran para esa noche. La oscuridad de la noche, en la playa, propiciaba un alto grado de intimidad. 

			Al MarMa, como todos lo conocían, se accedía desde la playa. Antes de entrar lo rodeaba una alfombrilla verde de césped artificial. Delante de la puerta se encontraban, encima de la tarima, unas mesas cubiertas con unas sombrillas de brezo. Al chiringuito le rodeaba una valla de madera de aproximadamente un metro de altura formada por tablones pegados en diagonal. Dentro, había quince mesas apoyadas sobre la tarima de madera cubierta también con una alfombra verde de césped artificial. Enfrente, una gran barra para bebidas y una cocina espaciosa a la vista del público. El techo era una mezcla de madera, ramas y mimbres. Todo el chiringuito estaba pintado con combinaciones de blanco, verde y azul. Se podía decir que MarMa estaba en un sitio paradisíaco, donde se podía disfrutar al aire libre, en un ambiente privilegiado. Uno de sus grandes atractivos era contemplar la puesta del sol sobre el cabo situado a la derecha. Mientras se iba produciendo el ocaso, se escuchaba de fondo música clásica. En ese momento, se apagaban todas las luces, se encendían todos los flashes y se oían los disparadores de fotos de los teléfonos móviles.

			Pero, a finales de septiembre, el MarMa, era un sitio tranquilo y no había ese bullicio de los meses de verano. Para Raúl, ahora era un lugar muy agradable para ir a desayunar si el tiempo lo permitía. Cuando lo hacía, llegaba andando por la playa, desayunaba, hacía sus compras por el pueblo y volvía andando, también por la playa, a su casa. 

			Ese día, mientras estaba desayunando y preocupado por lo acontecido por la mañana, delante de su casa, llamó a Martina, que era la que estaba atendiendo en ese momento, y le preguntó:

			—Oye Martina, ¿has visto pasar, hace poco, a una mujer vestida con una gabardina verde, y además empapada hasta la cintura?

			—Sí, la verdad que me ha extrañado mucho, ha cruzado por delante corriendo y como vos decís, iba mojada. 

			—¿La conoces? —interrumpió Raúl.

			—La he visto varias veces por el pueblo, aquí en MarMa, que yo sepa, no ha entrado. Pero no sé ni cómo se llama, ni donde vive, ni nada. No hemos hablado nunca, ¿por qué me lo preguntás?

			—No, nada, es que esta mañana la he visto delante de mi casa y estaba empapada. Y al rato ha desaparecido como por arte de magia. —Raúl no le quiso comentar la experiencia vivida. 

			—Con certeza no sé quién es, pero sí es verdad que llama la atención: cuando la mirás, sientes la tristeza y la soledad que tiene esa mirada. Por cierto, tiene unos ojos muy bonitos —señaló Martina mientras recogía, de la mesa, el desayuno de Raúl.

			—En fin, no hay que preocuparse. Ahora iré a comprar algo para comer. Martina, como siempre, magnífico desayuno. Nos vemos y gracias —terminó diciéndole Raúl, agitando la mano en señal de despedida, mientras se levantaba.

			En esas fechas no estaban todas las tiendas abiertas como en los meses de temporada alta. Se encaminó al pequeño mercado del pueblo. Quería comprar: ensalada, tomates y escogería un pescado que se pudiera hacer con comodidad a la plancha. No era un buen cocinero. Al haber estado rodeado, toda su vida, de mujeres —madre, hermanas, ligues esporádicos de dos o tres meses máximo, y dos exmujeres—, nunca se había preocupado de las tareas del hogar. Durante los quince días que iba a estar en el pueblo, le ayudaba una señora en las tareas de limpieza. Y cuando había vivido solo en la ciudad, había ido a su casa una empleada de hogar tres veces por semana, para que estuviera todo a su gusto. Raúl era una persona muy metódica y ordenada.

			Al salir del mercado con su pequeña compra, tomó dirección hacia la playa para dirigirse a su casa. Al llegar a la altura de un cruce con una bocacalle perpendicular, de repente, apareció la mujer que se quiso suicidar delante de su casa. Se paró en seco al reconocerle y Raúl se quedó paralizado observándola. Fueron unos segundos en los que ninguno sabía muy bien qué hacer. A tres metros de ella, pudo comprobar que llevaba ropa diferente: unos vaqueros, una camiseta blanca y una rebeca tres cuartas. El pelo lo tenía recogido en una coleta. Era ella sin dudarlo, ese color de pelo y esos ojos violetas tan penetrantes y tan tristes… No tuvo ninguna duda, era ella. Raúl notó que la mujer le observaba con detenimiento, de arriba abajo, sin mostrar el más minino gesto en su cuerpo que delatara lo que estaba pensando. Raúl reaccionó y fue a su encuentro; la mujer salió corriendo, apresuradamente, como si hubiera visto al mismísimo diablo, o a un asesino que la estuviera persiguiendo. Corrió tras ella entre la maraña de calles pequeñas y cortas que había en el pueblo donde, a derecha y a izquierda, aparecían casas rehabilitadas y acondicionadas, que servían de alojamiento a los veraneantes. Se paró exhausto, no podía correr más, la había perdido. Llevaba tiempo descuidando su condición física y estaba agotado. Nunca había practicado deporte con asiduidad. Cuando se notaba flojo y dejado en lo físico, hacía ejercicio y cuidaba su alimentación durante algún tiempo hasta que volvía a notar cierta mejoría. En ese momento, y con la respiración acelerada, pensó que necesitaba ocuparse de su estado físico. Decidió que, en cuanto llegara a la ciudad, se dedicaría a cuidarse a fondo para recuperar su tono. 

			Una vez recobró el aliento, empezó a preguntarse por qué huía aquella mujer. Si huía solo de él o también de los demás. Decidió ir a preguntar a los conocidos que todavía mantenían los pocos comercios y bares que permanecían abiertos la última semana de septiembre y las primeras de octubre.

			Primero, se dirigió hacía un bar-restaurante de los más populares y conocidos del pueblo, sabía que, según le había comentado el dueño, apuraba el cierre hasta mediados de octubre. Sería la una del mediodía cuando entró en el bar. Los pocos camareros que quedaban atendiendo, se dedicaban a limpiar y a colocar las mesas que, dentro de una hora, ocuparían algunos comensales. 

			Al entrar, se encontró al propietario atendiendo a un proveedor que le estaba abasteciendo de cajas de pescado, que según decía había capturado esa misma mañana.

			—Buenos días, Juan.

			—¡Hombre! Buenos días, ¿qué te trae por aquí a estas horas? ¿Vienes a comer? Porque todavía no están montadas las mesas… y, además, en estas fechas, no hace falta venir tan pronto a coger una —explicó el dueño, mientras trasladaba las cajas de pescado a la cocina. 

			—No, no, vengo a preguntarte si conoces a una persona que he visto esta mañana. Es fácil de describir: pelirroja y con unos ojos violetas que no pasan desapercibidos.

			—Sí, claro que la he visto por el pueblo. Habrá llegado, hará una semana. Pero a mi restaurante no ha entrado nunca. Siempre, que la hemos visto, caminaba muy rápido, como si alguien la persiguiera; o también puede ser que lo haga, para no dar opción a que nadie se pare y entable conversación con ella. Hay una cosa clara: es superatractiva y no deja indiferente a nadie. Cuando pasa, nos quedamos todos atontados mirándola —dijo sonriendo, mientras limpiaba la barra con una bayeta—. ¿Y tú por qué tienes tanto interés? ¿No te habrán vuelto loco esos ojos? —terminó diciendo con una risa más amplia. 

			—¡Qué va!… Hombre, es muy atractiva, pero no me interesa por eso. Me interesa porque, esta mañana, ha pasado una cosa que me tiene intrigado—. Y, antes de que Juan, el dueño, le hiciera más preguntas, Raúl se despidió: —. Bueno, gracias, nos veremos —salió rápido, hacia la puerta, para que Juan no tuviera tiempo de reaccionar. 

			Siguió caminando por el pueblo en busca de un comercio, de los que dicen de toda la vida, y que no cerraba en ninguna época del año. Tenía de todo: era estanco, expendedor de lotería, vendía periódicos, libros, revistas, ropa, artículos de aseo, artículos de limpieza …, es decir, despachaba de todo menos comida. El establecimiento lo regentaba una familia muy conocida del pueblo, que había alcanzado una situación económica holgada vendiendo terrenos de su propiedad. Además, eran los dueños de dos hoteles en la zona. El local, que se llamaba Las Niñas, lo regentaban dos hermanas, hijas de los dueños. 

			Cuando llegó Raúl a la tienda, la persona que en ese momento atendía era María, una mujer de unos treinta y cinco años, casada con el arquitecto, al que contrataron para construir su emporio inmobiliario. Tenían una niña pequeña que, en ese momento, dormía plácidamente, en el carrito, al lado de su madre. María era muy guapa y lo sabía, le gustaba que la miraran y Raúl se había dado cuenta por diferentes situaciones que había vivido cuando había ido a comprar periódicos, libros, etc. Una vez, notó que ella, se le acercó e insinuó cuando le pidió ayuda para comprarse unas chanclas para pasear por la playa y el pueblo con comodidad. Ella, no solo le ayudó en la elección, sino que, le pegó el cuerpo de tal manera, que Raúl tuvo que recular para que no se juntara tanto a él. También es verdad que, este tipo de situaciones con las mujeres las vivía constantemente. Sabía que tenía como un imán que las atraía, aunque no hiciera nada. 

			—Buenos días, María.

			—Buenos días, ¿Qué te trae por aquí? ¿Necesitas algo? —contestó, insinuándose, apoyando los codos en el mostrador, dejando que asomasen, por el escote de su blusa, sus dos magníficos pechos. 

			Raúl no pudo evitar fijar sus ojos en ellos. Verdaderamente eran apetitosos. Pero con rapidez apartó la mirada y le dijo: 

			—No quería comprar nada, solo busco información sobre una mujer, pelirroja y con los ojos violetas, que lleva unos días en el pueblo.

			—La he visto un par de veces. Cuando ha venido, compra algo de ropa, paga, se marcha con mucha rapidez y no dice nada. Me lo pide, pone el dinero en el mostrador y se marcha. Muy educada no debe ser porque ni da los buenos días ni saluda. ¿Qué interés tienes en ella? —preguntó, moviendo su cuerpo y dándole a entender que, si necesitaba una hembra, estaba ella allí.

			—Solo quiero saber dónde vive. Me recuerda a una compañera de un antiguo trabajo y quisiera saber si es o no, para saludarla.

			—Pues en el pueblo nadie sabe nada de ella, ni siquiera como se llama. Te lo digo porque lo hemos comentado entre todos. Siempre está sola y no habla con nadie. No conozco a ninguna persona a la que haya dirigido una sola palabra. 

			—No pasa nada, tampoco es importante, solo quería saber si era la persona que pienso —señaló Raúl, dando la impresión de que era simple curiosidad —. María, gracias —concluyó, girando en dirección a la salida, y sin dar opción a más preguntas. 

			Una vez salió de la tienda, y ya en la calle, dudó si encaminarse a su casa o dar otra vuelta por si se la volvía a encontrar. Optó por lo segundo y con paso tranquilo, empezó a deambular por el pueblo. No había el mínimo rastro de la mujer. Eran las dos y media, lo supo por la hora que marcaba el reloj del letrero luminoso de la farmacia. Decidió dirigirse a su casa y guio sus pasos hacia la playa. Cuando notó, en sus pies, la arena de la playa y en su rostro, la brisa del mar, le entró hambre, se sonrió y empezó a pensar en la comida que se iba a preparar. 

			Habría recorrido la mitad del camino, cuando le vino a la cabeza, otra vez, la imagen de la mujer, metida hasta la cintura en el agua, con intención de suicidarse. Se inquietó y empezó a mirar por todos los lados, temiendo que hubiera decidido volver a llevar a cabo lo que no consiguió esa mañana.

			El corazón se le aceleraba, estaba nervioso, intranquilo, sentía una fuerte presión en el pecho. No lo podía consentir, se había retirado a ese pueblo para estar tranquilo, después de la tensión sufrida en los últimos meses, como consecuencia de su segundo proceso de divorcio. Había sido una recomendación de su médico: aislarse, y recapitular, para intentar empezar, una vez más, una nueva vida. Decidió no pensar en la mujer y abstraerse. Con paso más acelerado emprendió lo que le quedaba de camino a su casa. 

			Tumbado en el sofá, después de almorzar, se sentía satisfecho por lo bien que había cocinado. Se sonrió al pensarlo y le entró una sensación de gozo al comprobar que, sin mucho problema, se podía valer por sí mismo en la cocina. Claro, siempre y cuando no fueran platos de mucha dificultad.

			Se estaba quedando adormilado, cuando de repente le volvió a venir a la cabeza la imagen de la mujer, al encontrársela en el pueblo, parada delante de él a escasos metros. Con los ojos cerrados, la visualizó: era muy atractiva, con mirada firme, y altiva. Era extraño: no solo se alejaba al verle, porque eso podría indicar que se sentía temerosa y tímida por haberla pillado en su intento de adentrarse en el mar, y quizás se avergonzaba; pero que nadie en el pueblo hubiera hablado con ella, y ni siquiera supieran su nombre, era muy raro. “¿Qué tenía esa mujer que le inquietaba y le preocupaba tanto? ¿Qué ocultaba? ¿Por qué no hablaba ni se comunicaba con nadie? ¿Qué escondía? ¿Qué problemas tendría que estar pasando para intentar quitarse la vida?”, se preguntaba. Dio un respingo en el sofá y se puso en pie como si tuviera un resorte, estaba nervioso, agitado. Se dirigió a la puerta de la terraza del salón y, sin abrirla, miró al mar. Al cabo de un rato, ya calmado, se prometió que no volvería a interesarse por nadie. Siempre que lo había hecho, y sobre todo con las mujeres, no le había aportado ninguna ganancia. Decidió no pensar más en ella. Todos sus pensamientos tendrían que dirigirse a estar preparado mentalmente para abordar la nueva etapa de su vida que le venía por delante, otra vez solo e intentando no perder el cariño de sus hijos, como le había pasado, durante un largo tiempo, con los dos hijos de su primer matrimonio. “Esos son los verdaderos problemas que tengo que resolver. A eso es a lo que me tengo que dedicar los dos días que me quedan para volver a la ciudad y a la realidad. No perderé ni un segundo más en pensar en esa mujer”, concluyó, dando media vuelta y dirigiéndose a la cocina para limpiar los platos y la suciedad que había dejado la preparación del almuerzo.

			Cuando terminó se dirigió hacia la terraza, abrió la puerta y se sentó en una silla de mimbre con cojines, típicas de las que se ponen en las terrazas de las casas de playa. Al sentarse, se acordó de lo que le dijo el casero cuando entró: “que cuando se fuera, por favor, metiera dentro los cojines, de las dos sillas, para que no se estropearan con la humedad”. Se concentró en el libro que estaba leyendo, hasta que oscureció y empezó a refrescar. 
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